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Resumen
El presente artículo analiza las interacciones culturales y cambios demográficos de 
las poblaciones indígenas en los Altos de Arica y Tacna. Examina la composición 
vegetativa, identidades culturales y cargas tributarias de indios originarios y forasteros 
del territorio de estudio. El resultado de tales indagaciones devela la supremacía 
de poblaciones locales en oasis y valles interandinos, situación que se constata en 
revisitas y tasas de tributos. Asimismo, se evidencia una taxonomía de originarios/
forasteros con tensiones culturales y políticas, que llevaron a los migrantes indígenas 
a desarrollar una adscripción y naturalización cultural mediante las relaciones de 
parentesco y afiliaciones rituales con comunidades y cacicazgos costeros en los siglos 
XVI y XVIII (1540-1600 y 1680-1793). 
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Abstract
This article analyzes the cultural interactions and demographic changes of 
indigenous populations in the Arica and Tacna Highlands. In doing so, it examines 
the vegetative composition, cultural identities and tax burdens of native Indians and 
outsiders in the study territory. The result of such inquiries reveals the supremacy of 
local populations in oases and inter-Andean valleys, a situation that can be seen in 
revisits and tax rates. Likewise, there is evidence of a taxonomy of natives/forestry 
with cultural and political tensions, which led the indigenous migrants to develop a 
cultural ascription and naturalization through kinship relations and ritual affiliations 
with communities and coastal chiefdoms in the XVI and XVIII centuries (1540-1600 
and 1680-1793). 
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(Murra, 1972, p. 191).2 Más tarde, el territorio se 
convirtió en corregimiento por la Real Cédula de 
1565 e incluyó las zonas de Tarapacá, Tacna y Arica 
(Figura 1).3

La configuración colonial del indio originario y 
forastero4 se atribuye a los postulados y ordenan-
zas del virrey Francisco de Toledo, quien ejecutó 
las instrucciones de Felipe II en los Andes.5 So-
bre la calidad de los indios, Isabel Castro y Silvia 

2		 John Murra advierte, sin embargo, que los cronistas 
europeos llaman mitmaq o mittanis a todo aquel que 
residía lejos de su tierra natal, pues pudieron ser “agri-
cultores o guerreros” (Murra, 1964, p. 428).

3		 En 1768 la zona de Tarapacá es separada del Corregi-
miento de Arica, constituyendo una nueva unidad ad-
ministrativa. Debe precisarse que el espacio de estudio 
corresponde a los repartimientos de Ilo, Hilabaya, Ite, 
Tacna, Tarata, Sama, Lluta, Arica y Codpa.

4		 Otras categorías empleadas fueron la, agregados o ya-
naconas. Además, existieron las castas de mestizos, cas-
tizos, zambos, mulatos, moriscos, saltatrás o tornatrás, 
cholos, harnizos y chamizos, entre otros.

5		 La Junta estableció un criterio, de forma que ni los in-
dios dejaran de pagar lo que se considera justo, ni tam-
poco fueran cargados con exceso.

Introducción

En 1538 Arica y Tacna comenzaron a participar de 
las dinámicas económicas, socioculturales y políticas 
que se originaron con la conquista hispana e imple-
mentación de la encomienda indiana (Trelles, 1991; 
Hidalgo, 2004; Glave y Díaz, 2019). Más tarde, la 
jurisdicción tuvo una marcada vinculación con la 
economía minera de Charcas (Cañedo-Argüelles, 
1993; Presta, 2008; Gavira, 2010; Platt y Quisbert, 
2010; Choque y Muñoz, 2016; Larson, 2017). El 
desarrollo de las actividades extractivas en Porco, 
Potosí o Carangas requirieron de una abundante 
mano de obra indígena como también de produc-
tos indianos, manufacturas y animales (Assadou-
rian, 1982, 1989; Tandeter y Wachtel, 1983; Apey, 
1990), generando con ello una serie de cambios en 
las poblaciones de los diversos grupos étnicos del 
área centro-sur andina. Por consiguiente, nume-
rosos estudios han buscado comprender las trans-
formaciones y evolución demográfica en los Andes 
(Wightman 1990; Wachtel, 1992; Charney, 2001; 
Cook, 2002, 2005, 2010; Robinson, 2006; Livi 
Bacci, 2007; Saito y Rosas, 2017) y en Chile, los 
análisis se han enfocado en los archivos parroquiales 
y registros censales del área andina (Hidalgo, 1978; 
Hidalgo y Focacci, 1986; Hidalgo et al., 1988, 
2004b; Durston e Hidalgo, 1997; Ruz et al., 2008; 
Inostroza, 2013). 

Las fuentes etnohistóricas del siglo XVI describen 
la composición étnica de valles y altos del Corre-
gimiento de Arica, que estuvo integrada por “pes-
cadores” y “agricultores” yungas, que comparten el 
mismo legado cultural, concepciones ideológicas y 
estructuras organizacionales duales (Muñoz, 1989; 
Durston e Hidalgo, 1997; Horta, 2010, 2011; Mu-
ñoz y Choque, 2013). Asimismo, documentos y 
datos arqueológicos sostienen que dichas sociedades 
poseyeron una autosuficiencia económica y política 
desde el Intermedio Tardío (Horta y Agüero, 2009; 
Horta, 2013), y más tarde, integradas a las zonas 
de influencia de los reinos altiplánicos e incas, cu-
yas estrategias de dominio fueron la movilización 
de colonias o mittanis,1 que constituyeron enclaves 
productivos de carácter “estacional o permanente” 

1		 Concepto aymara, equivalente al término colonial de 
“mitimaes”.

Figura 1. Corregimiento de Arica entre 1565 y 1768.
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Palomeque explican que los “originarios” son tribu-
tarios de pueblos de indios y sujetos a sus autorida-
des indígenas,6 que pagan tributos y participan de 
la mita;7 y los “forasteros” son aquellos originarios 
que abandonaron sus pueblos de reducción u ori-
gen y se radicaron en otros lugares (Hidalgo, 1984b; 
Hampe, 1985; Serulnikov, 2003; Sanhueza, 2008; 
Escobari, 2012; Castro y Palomeque, 2016; Tell y 
Castro, 2016; Saldarriaga, 2017).8 Situación que fue 
particularmente compleja en algunos repartimien-
tos de Arequipa, pues el tributo que pagaban los 
indios, según Jürgen Golte, “estaba por encima del 
promedio del virreinato” (Golte, 1980, p. 35), obli-
gando a los indios a trabajar en pueblos distantes 
para pagar la contribución. Sin embargo, también el 
abandono de las comunidades y reducciones, según 
Raquel Gil Montero, se debió principalmente a la 
evasión de las obligaciones fiscales de los indígenas 
(Gil Montero, 2014). La condición de indio origi-
nario se sustenta, según Sonia Tell e Isabel Castro, 
en la existencia de un régimen de usufructo de la 
tierra acordado entre la Corona y los indios. Los 
últimos aceptaron la obligación de responder a la 
carga tributaria impuesta. Sin embargo, los cambios 
demográficos, el establecimiento de las reducciones 
indígenas y la severa explotación de la población in-
dígena en algunas regiones andinas reconfiguraron 
permanentemente las tasas del tributo (Casassas, 
1974; Larraín, 1974; Watanabe et al., 1990; Cook, 
2010; Morrone, 2017; Saito y Rosas, 2017).

Si bien, el examen estadístico de las poblaciones an-
dinas posee complejidades metodológicas, tanto por 
el alcance de la información como por el método y 
temporalidad, tiene a su favor la delimitación terri-
torial, que permite un estudio focalizado en ciertas 
áreas de interés. Al respecto, Noble David Cook su-
giere utilizar materiales fiscales, ya que cuantifican a 

6		 En su estudio de la visita de Garci Diez de San Miguel 
a Chucuito, Waldemar Espinosa Soriano establece que 
el tributario era un varón adulto casado, con su propia 
casa y campos.

7		 Las Ordenanzas Toledanas establecen que nadie podía 
abandonar la tierra donde estaba reducido y contabili-
zado. 

8		 En otras regiones de los Andes, los indios forasteros 
tenían como principal motivación el acceso a produc-
tos que eran inexistentes antes de la conquista hispana, 
tales como vino, miel y guarapo en la Nueva Granada 
(Saldarriaga, 2017).

tributarios, mujeres, niños y ancianos, cuyos prime-
ros antecedentes se expresaron en las cédulas de en-
comiendas y tasas pretoledanas (Cook, 2010).9 Más 
tarde, la realización de censos manuscritos agregó 
información relativa a la edad, sexo, ayllus y recur-
sos disponibles de cada aldea censada. La ausencia 
de registros parroquiales tempranos hace inviable un 
cotejo de este tipo de información, ya que es aislada 
y la documentación existente para Arica es posterior 
a 1650. También existe escasez de visitas generales 
y eclesiásticas para gran parte del siglo XVII. Los 
historiadores Jorge Hidalgo, Nelson Castro y Sole-
dad González proponen un análisis comparativo de 
unidades censales, considerado un método que per-
mite conocer las composiciones demográficas, eco-
nomías y organización política del territorio (Hidal-
go et al., 2004b). De esta manera, la identificación 
de distintas categorías del “indio” permite establecer 
diferenciaciones de tributarios originarios, forasteros, 
autoridades, reservados y mujeres, entre otros, según 
los criterios de la reorganización toledana y los ins-
trumentos censales y fiscales empleados en la época. 
Si bien el análisis implica el uso de fuentes imperia-
les y codificaciones de la época, estas constituyen las 
únicas fuentes de datos demográficos disponibles 
para la investigación. Las clasificaciones de indios 
tributarios ya habían sido probadas previamente, y 
configuraban una parte sustantiva de las revisitas, tal 
como se observa en la visita de Garci Diez de San 
Miguel en Chucuito.10 La presente investigación no 
buscó la realización de extrapolaciones demográficas, 
sino utilizar los datos cuantitativos documentados en 

9		 La existencia de un período pretoledano y toledano, 
desde una perspectiva política y administrativa, es tra-
tada en los trabajos de Guillermo Lohmann Villena 
(1967), Juan Carlos Estenssoro (2003) y José Luis Mar-
tínez (2012). 

10	 “Luego haréis padrón de todos los indios e indias y 
muchachos que en cada pueblo y parcialidad hobiere 
poniéndolos por sus nombres y escribiendo las edades 
que tienen y al fin de la visita de cada pueblo sacaréis 
por relación los indios casados a una parte y los solteros 
y viudas a otra y los muchachos y viejos por el consi-
guiente y asimismo pornéis por memoria los indios de 
dicha provincia que anduvieren fuera de ella entendien-
do en algunos tratos y granjerías o estuvieren en algu-
nos asientos”. En foja 3v. Archivo General de Indias (en 
adelante AGI), Justicia 479, “Visita hecha a los indios 
de la provincia de Chiquitos, por Garci Díez de San 
Miguel, Juez nombrado para este efecto”, fojas 1r-142r.
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cédulas de encomiendas y visita general de Francis-
co de Toledo en Arica y Tacna para el siglo XVI. 
Desde otra perspectiva, el siglo XVIII es examinado 
a través de los registros censales de 1750, 1772 y 
1793, que evidencian las estructuras sociales y eta-
rias, categorías fiscales y adscripciones culturales de 
las poblaciones indígenas. 

En consecuencia, se plantean las siguientes interro-
gantes: ¿Qué antecedentes o enfoques analíticos per-
miten comprender las configuraciones y filiaciones 
demográficas de los indios de Arica y Tacna para el 
siglo XVI? ¿Cuáles fueron las expresiones de conti-
nuidad cultural e interacciones socioeconómicas en 
las poblaciones del Corregimiento de Arica a fines 
del siglo XVII?11 ¿Fueron las revisitas coloniales de 
los siglos XVII y XVIII un instrumento que per-
mitió la construcción y distinción cultural entre las 
poblaciones originarias y forasteras? 

La circulación y movilidad de mano de obra in-
dígena local se dinamizó aún más, según Horario 
Larraín y José María Casassas, por la demanda de 
nuevos productos agropecuarios, manufacturas y 
oficios calificados en Potosí, Porco, Carangas o La 
Plata. También trajo consigo la llegada de mitayos, 
esclavos o capataces especializados para mercado mi-
nero. En este sentido, la hipótesis tiene en conside-
ración que las reformas toledanas y borbónicas esta-
blecieron nociones jurídicas y económicas del indio 
originario y forastero, permitiendo la configuración 
de nuevas otredades y tensiones en las identidades 
locales y forasteras. De igual modo, el binomio ori-
ginario/forastero constituyó una frontera cultural, 
económica y política, que dio como resultado un 
sistema jerarquizado bidireccional, que consolidó 
identidades y prestigio local-originario a medida 
que se realizaban las revisitas coloniales y censos 
republicanos, cuyo producto fue la naturalización 

11	 La antropología sostiene que la “continuidad cultural”, 
la capacidad creadora que conserva, renueva y acumu-
la innovación sobre innovación cultural, así las cultu-
ras mantienen su continuidad a partir de sus propios 
pensamientos, conductas y significados, pero no están 
eximidas del proceso de evolución. En este sentido, la 
vigencia de ciertos ritos agrícolas y pastoriles e identi-
dades está regida por sus propios procesos de cambios 
y rupturas que pueden haberse originado por diversos 
factores externos a su propia realidad.

cultural de los afuerinos mediante las relaciones de 
parentesco, compadrazgo y afiliaciones rituales con 
comunidades y cacicazgos del espacio territorial de 
Arica y Tacna en los siglos XVI y XVIII. Finalmente, 
el examen desea abordar ciertos espacios tempora-
les del período colonial (1540-1600 y 1680-1793), 
dada la ausencia de materiales que permitan abordar 
de manera continua la investigación. 

Configuraciones y filiaciones 
étnicas en Arica y Tacna entre los 
años 1540 y 160012

Las primeras noticias sobre los valles de Arica y 
Tacna se conocieron tempranamente, en 1534, con 
Diego de Agüero y Pedro Martín de Moguer, quie-
nes recibieron informes del territorio gracias a los 
testimonios de los señores principales de Chucuito 
(Cavagnaro, 1988). Más tarde, el capitán Rui Díaz, 
siguiendo la expedición de Diego de Almagro, pasó 
por Arica y se enfrentó a los indios camanchacas en 
1536. Del mismo modo, Almagro en su retorno de 
Chile atravesó el territorio, realizando el primer re-
gistro documental de las capacidades productivas y 
demográficas de la región. 

La historiadora Katherine Julien señala que las po-
blaciones locales o yungas estuvieron integradas por 
indios camanchacas y coles;13 los primeros, pescado-
res; los segundos, agricultores (Julien, 1979). Siete 
años más tarde, María Rostworowski sostuvo que 
estos indios yungas no solo estuvieron instalados en 
las costas y valles, sino también en las serranías del 
territorio, pues fue posible identificarlos al interior 
de Moquegua y Tarata, y por ende también en los 
Altos de Arica (Rostworowski, 1986; Cañedo-Ar-
güelles,2005; Horta, 2011; Choque y Pizarro, 2012; 

12	 Las páginas siguientes exponen transcripciones textua-
les de documentos históricos de los siglos XVI y XVIII, 
incluidos a pie de página que permiten explicar y com-
plementar el análisis del corpus del artículo. La omisión 
de tales antecedentes puede plantear dudas o cuestio-
namientos para un lector no especializado en los temas 
etnohistóricos de los Andes chilenos.

13	 Los estudios de Francisco Rothhammer (2010) y su 
equipo expresan que los camanchacas fueron llamados 
también como “Proanches” o “Changos”, y que com-
partieron el espacio ecológico con colonias de “Urus” 
altiplánicos.
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Muñoz y Choque, 2013). Respecto a la lengua co-
mún de estos indios yungas, Guillermo Galdos 
(1982), Jorge Hidalgo y Guillermo Focacci (1986), 
Alfredo Torero (1987) y Rodolfo Cerrón-Palominos 
(2011) han propuesto que los grupos étnicos loca-
les hablaron el puquina.14 Una situación análoga 
se presenta en la meseta altiplánica durante el siglo 
XVI, donde Alfredo Torero identificó un panorama 
idiomático diverso, dado que los señoríos del Co-
llao y Charcas usaron las lenguas: “aymara, quechua, 
puquina y uruquilla” (Torero, 1987, p. 329). Adi-
cionalmente, Helena Horta expresa que las fuentes 
etnohistóricas “mencionan población de la subárea 
altiplano meridional pacaje y caranga cohabitando 
con la población local de los oasis costeros” (Horta, 
2011, p. 253).

El 22 de enero de 1540 se dictó una cédula de en-
comienda que fracciona el territorio entregado en 
1538 a Pedro Pizarro, quien recibió en la nueva cé-
dula el valle de Tacna, Curane y sus diversos pagos 
ubicados en Arica y Tarapacá. Una parte menor fue 
adjudicada a Hernando de Torres y otra porción de 
mayor tamaño a Lucas Martínez de Vegazo. Igual-
mente, una menor cantidad de indios fue entrega-
da en Sama e Hilabaya a Hernando Rodríguez de 
Huelva y Juan de San Juan. Por otra parte, también 
hubo repartimientos de indios en las costas de Ari-
ca y Tacna, que beneficiaron a Lope de Mendieta 
en Carangas y al propio emperador Carlos V, quien 
tuvo la Encomienda Real de Chucuito, cuyos indios 
residían en esta jurisdicción.15

El sistema de encomiendas no hizo distinción entre 
las poblaciones locales y colonos altiplánicos, ya que 
en dicha década no hubo tasas ni ordenanzas que re-
glamentaran el trabajo indígena, tributo, y menos la 
filiación étnica. En otras palabras, los encomenderos 

14	 Esta lengua se usaba en diversas regiones y en el altipla-
no ocupó los mismos espacios con los aymara hablantes 
y quechua hablantes, según los análisis de Katherine 
Julien (1983). Postura similar tiene Bente Bittmann 
(1984), quien sostiene que los pescadores tuvieron len-
gua propia.

15	 Archivo General de Indias (en adelante AGI), Justicia 
479, “Visita hecha a los indios de la provincia…”, f. 63r. 
La visita de Garci Diez de San Miguel informa que los 
señores de Chucuito tuvieron en 1567 unos 382 indios 
en condición de mittanis entre Sama y Moquegua.

de Arica y Tacna recibieron un mosaico étnico inte-
grado por poblaciones yungas y mittanis de origen 
lupaca, pacajes y carangas, que siguieron conservan-
do una dependencia política y cultural con sus co-
munidades de origen (Choque, 2009, 2015; Horta, 
2011).16 Dicha expresión de multietnicidad, según 
Alan Durston y Jorge Hidalgo, tiene como caracte-
rística principal las sucesivas y simultáneas ocupa-
ciones culturales y económicas de los archipiélagos 
ecológicos que fueron realizadas por las poblaciones 
yungas y forasteras (Durston e Hidalgo, 1997). 

El gobernador Francisco Pizarro favoreció enorme-
mente a Lucas Martínez de Vegazo en comparación 
a otros encomenderos, que recibieron cantidades in-
feriores de indios tributarios (Figura 2). La entrega 
de esta cuantiosa encomienda genera dos hipotéticas 
respuestas según Efraín Trelles; la primera sostiene 
que se le otorgó una enorme jurisdicción debido a la 
estima que le tuvo el marqués; la segunda postula que 
Pizarro no dimensionó el tamaño ni cantidad de in-
dios que estaba otorgando al encomendero trujillano.

Además, la cédula establece que Lucas Martínez de 
Vegazo recibió 1.638 tributarios, Pedro Pizarro 800 y 
Hernando de Torres unos 600 indios.17 Si bien diver-
sas fuentes y estudios plantean algunas diferencias en 
las cantidades de indios tributarios, estas cifras son 
poco significativas y no inciden en el análisis global 
de situación demográfica del territorio en 1540 (Fi-
gura 3). La composición étnica de las poblaciones 
indígenas desde Ilo a Codpa fue compleja, pues se 
trató de un espacio salpicado por “distintos grupos 
étnicos y poderes políticos” (Hidalgo, 2004, p. 443). 

Las indagaciones permiten establecer preliminar-
mente, sin considerar los indios de la encomienda 
de Juan de San Juan en Hilabaya y Sama, que hubo 

16	 Helena Horta sostiene que existió un primer nivel entre 
dos grupos (uno de ellos identificado como pacaje), y en 
un segundo nivel, los carangas, que se ubicaron en los 
valles costeros de Azapa, Lluta y Vítor, y por otra, en la 
costa misma.

17	 AGI, Justicia 401, N° 1, “Lucas Martínez contra here-
deros de Jerónimo de Villegas”, fs. 1r-1616v. Pedro de 
la Fuente recibió 800 indios; Diego Hernández, 593, y 
Martín López de Carvajal, 287. AGI, Justicia 401, N° 
1, “Lucas Martínez contra herederos de Jerónimo de 
Villegas”, fs. 1r-1616v.
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Figura 2. Comparación de porcentajes de indios tributarios asignados en las cédulas del mes de enero en 1540.

Figura 3. Espacio yunga y principales centros políticos de la costa y altiplano del siglo XVI.
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entre Arica y Tacna 2.010 tributarios yungas, 261 
pescadores y 761 colonos que deben contribuir a 
la Corona según las instrucciones de la emperatriz-
regente, doña Isabel de Portugal (Tabla 1),18 iden-
tificándose un 66% de tributarios de origen local 
y los demás, mittanis y pescadores (Figura 4).19 La 
filiación de estos últimos es compleja, ya que los do-
cumentos no afirman o rechazan una procedencia 
local o forastera de dichos indios.20 En vista de los 
antecedentes expuestos, cabe la interrogante: ¿Es 
posible identificar el origen parcial de los mittanis 

18	 Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, 
Libro VI, Título V, Ley IV, p. 339, “Que tributen los 
indios mitimaes que antes tributaban”. El emperador 
Don Carlos y la emperatriz gobernadora en Madrid a 
18 de octubre de 1539. En algunos pueblos del Perú, 
encomendados y tasados, residen los indios, llamados 
mitimaes, que en tiempo de su gentilidad andaban, ser-
vían, y contribuían juntos con sus caciques, y principa-
les, y despues se escusaban de servir, diciendo que no 
eran naturales de la tierra, y se vinieron á vivir de otras 
partes. Y porque si se les permitiese recibirían daño los 
demas indios, y recaería el servicio, que antes hacían 
todos en estos solos, quedando libres los mitimaes, sin 
embargo de que gozan de los beneficios, y aprovecha-
mientos de la tierra, y su vecindad, mandamos, que si 
es asi, que los mitimaes han servido y contribuido á los 
que dominaban, sean compelidos, y apremiados á que 
juntamente con los caciques, y principales, contribuyan 
en los pueblos donde habitan, lo que estuviere tasado, a 
sus encomenderos, sin escusa”.

19	 Un análisis similar fue realizado por Helena Horta 
(2010), quien identificó en las encomiendas de Lucas 
Martínez de Vegazo y Lope de Mendieta a 168 miti-
maes en Arica y Azapa.

20	 Cecilia Sanhueza en su estudio sobre los indios de la 
puna de Atacama en el siglo XVIII identifica proporcio-
nes similares de originarios y forasteros, puesto que los 
primeros configuran el “74% de la población en prome-
dio” (Sanhueza, 2008, p. 208). 

emplazados en los Altos de Arica? Los estudios de 
Hidalgo y Focacci (1986), Julien (1979), Larraín 
(1974), Murra (1972, 2002) y Rivière (1982) pro-
porcionaron datos sobre la presencia de las colonias 
altiplánicas en los valles de Azapa, Lluta, Codpa, 
Sama o Locumba, relativos a los primeros años del 
dominio hispano. Sin embargo, los antecedentes ex-
puestos por Gilles Rivière (1982) también sostienen 
que los carangas fueron desprovistos de estos archi-
piélagos costeros ya para el siglo XVI.21

Los antecedentes judiciales expuestos por doña Ma-
ría de Dávalos contra Gonzalo de Valencia sostienen 
que a mediados del siglo XVI la población local te-
nía por señor principal de Arica a don Juan Tauqui, 
quien poseía sus pagos en Umagata, Lluta, Ocurica 
y playas de Arica.22 También, los pleitos de Lope 

21	 Para el caso de Lucas Martínez de Vegazo, ver: Archi-
vo General de la Nación del Perú (En adelante AGN), 
Fondo Campesinado, Legajo 2, Cuaderno 15, “Restitu-
ción de tierras en Ilo, Arica y Tarapacá de la encomienda 
de Lucas Martínez Vegazo”, fs. 255v-264r; Para uno de 
los encomenderos de Hilabaya, Hernán Rodríguez de 
Huelva, ver Víctor Barriga, 1940, pp. 203-204; Ante-
cedentes de Hernando de Torres están consignados en 
Cavagnaro, 1988, pp. 32-34; La cantidad de indios tri-
butarios de Lope de Mendieta en el Corregimiento de 
Arica, se encuentra consignada en: AGI, Justicia 658, N° 
2, “El fiscal contra Antonio Álvarez, vecino de la Ciudad 
de la Plata sobre el derecho a la encomienda de Gua-
chacalla”, fs. 474r-1238r; La cédula de encomienda de 
Pedro Pizarro se puede observar en: AGI, Justicia 401, 
N° 1, “Lucas Martínez contra herederos de Jerónimo de 
Villegas”, fs. 341v-342r; la Encomienda Real de Chucui-
to no consigna antecedentes para el año 1540, por tanto 
se considera para la tabla los datos ofrecidos en la Visita 
General de Toledo. Ver Cook, 1975, pp. 79-80. 

22	 AGN, Legajo 2, Cuaderno 15, “Restitución de tierras 
en Ilo, Arica y Tarapacá de la encomienda de Lucas 

Agricultores Pescadores Mittanis Total

Lucas Martínez de Vegazo 200 194 244 638

Pedro Pizarro 800 41 40 881

Hernando de Torres 600 - - 600

Hernán Rodríguez de Huelva 299 - - 299

Lope de Mendieta 111 26 12 149

Encomienda Real de Chucuito -  - 465 465

Totales 2010 261 761 3032

Tabla 1. Agricultores, pescadores y mittanis en las encomiendas de Arica y Tacna de 1540.21
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de Mendieta con Antonio Álvarez por los indios 
de Guachacalla23 permiten identificar que dichos 
carangas poseían indios mittanis en los valles cos-
teros ubicados a unas 20 leguas de Corquemarca o 
Sabaya.24 Al respecto, el “Memorial de los Charcas” 

Martínez Vegazo”, f. 260v. La causa entre los herederos 
de Lucas Martínez con Gonzalo de Valencia señala que 
“don juan cacique principal señor de humagata en los 
valles de arica e yuta e caxa e ocorica de los pescadores 
que están en la costa de arica e cayacaya e chaco y los 
churos questan en los del poblado e a vos chura y guavi-
ña e chuquianca e vilcas e ota e calla prenzipales e a los 
demás caciques principales e indios vuestros subjetos 
que al presente soys e despues de vos subcedieren en el 
rrepartimyento de arica e los valles”. 

23	 AGI, Justicia 658, N° 2, “El fiscal contra Antonio Álva-
rez, vecino de la Ciudad de la Plata sobre el derecho a la 
encomienda de Guachacalla”, fs. 474r-1238r.

24	 AGI, Justicia 658, N° 2, “El fiscal contra Antonio Ál-
varez, vecino de la Ciudad de la Plata sobre el derecho 
a la encomienda de Guachacalla”, f. 1219r. “Yndios de 
la encomyenda del dicho Lope de Mendieta porque es-
tan algunos pueblos desviados unos de otros a veynte 
e a veynte e cinco leguas e a diez e menos y que como 
dicho tiene son distintos los unos de los otros e esto 
sabe porque como cura que a sido y es este testigo de las 
encomyendas a visitado e bisita los dichos pueblos e par-
cialidades e si otra cosa fuese este testigo lo abria visto y 

establece que los carangas y quillacas poseen “mu-
chas tierras y chacras calientes y estancias de bue-
nos temples en muchas partes”,25 y no son pobres 
como alegaron ante el virrey Francisco de Toledo, 
según la declaración del principal de los Charcas, 
don Fernando Ayaviri y Velasco (Horta, 2009). En 
la misma época del pleito entre Antonio Álvarez y 
Lope de Mendieta, este último también se enfrentó 
a Lucas Martínez de Vegazo por el control de di-
chos colonos en las costas de Arica y Tacna.26 A la 
par, los lupacas controlaron tierras en los valles de 
occidentales para la producción de maíz y chuño, 
que eran “transportados por los indios de servicio a 
Chucuito” (Glave, 2000, p. 394).27 No obstante, no 

entendido y que en lo demas se remyte este testigo a los 
dichos títulos de encomyendas de indios”.

25	 AGI, Charcas 45, “El memorial de los Charcas”, fs. 1r-
31v.

26	 AGI, Justicia 401, N° 2, “Relación sacada de la proban-
za presentada por Lucas Martínez en grado de suplica-
ción”, f. 35r.

27	 AGI, Justicia 479, “Visita hecha a los indios de la pro-
vincia…”, f. 7v. Los lupacas en la visita de 1567 infor-
man también que sus indios de la costa se alquilan “[…] 
con los españoles para cargar carneros con coca a Potosí 
y para cargar mercaderías desde el puerto de Arica y 

Figura 4. Distribución porcentual de indios para la década de 1540.
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existe claridad sobre la proporcionalidad de esta po-
blación de residencia temporal o permanente, que 
según Garci Diez de San Miguel para el caso lupaca 
en 1567, tuvieron cerca de un millar  de mittanis en 
los yungas de la costa (Murra, 2002). 
 
Los registros de población en las primeras décadas 
de presencia hispana son infrecuentes e incomple-
tos. Noble David Cook, teniendo en consideración 
la existencia de los 3.032 indios tributarios y la apli-
cación de un ratio de 5.1 propuesto por Trelles y 
Cook, estima una cantidad de 15.463 personas, sin 
considerar su adscripción originaria y forastera. 

Durante la segunda mitad del siglo XVI a los cam-
bios políticos, económicos y socioculturales se le 
sumó el demográfico. El impacto del sistema de 
explotación económica que se aplicó a la población 
indígena con las encomiendas generó un descenso 
en la población de un 36% entre 1540 y 1570. 
Este descenso además fue generado por las huidas 
y enfermedades que afectaron principalmente a los 
indios en condiciones de tributar, hecho que llevó 
a Trelles a afirmar que la expectativa de vida era 
muy baja, en especial en la costa (Trelles, 1991; 
Muñoz y Choque, 2013). Los cambios demográ-
ficos fueron más evidentes en la costa sur del Perú 
colonial, pues a la existencia de las enfermedades, 
se le sumaron los terremotos y prolongadas se-
quias y hambrunas, que crearon una elevada tasa 
de despoblación indígena Choque y Pizarro, 2009; 
Cook, 2010).28 En términos estadísticos la dismi-
nución de la población fue de -3,8% en la costa 
y -1,1% en la sierra, hecho que aceleró, además, 
el despojo de tierras a los indios de la costa de 
Arica (Hidalgo y Focacci, 1986; Herrera, 1997). 
Simultáneamente, el territorio se estaba reorgani-
zando en el Corregimiento de Arica y, a su vez, los 
primeros asentamientos hispanos no se limitaron 
al puerto de Arica, Tacna o la Quiaca, sino que 
buscaron territorios más cálidos como los cursos 
medios de los valles, presionando sobre los espacios 
productivos indígenas. 

desde el puerto de Ilo […]”. 
28	 En este sombrío contexto, Cook sostiene que en algu-

nas regiones andinas los fallecimientos originados por 
las epidemias generaron una mortandad de 17 a 20% 
de la población local.

Finalmente, hacia 1570 el virrey Francisco de To-
ledo dictó un conjunto de ordenanzas que van 
a cambiar radicalmente la vida de los indígenas, 
redistribuyendo el territorio con las reducciones 
y doctrinas de indios, buscando con ello dar un 
mayor impulso al control hacendístico de la po-
blación y organización de levas de “mitayos” para 
los obrajes, ingenios, haciendas y minas de plata y 
mercurio del virreinato (Martínez, 2012; Merluzzi, 
2014). De esta forma, las reducciones de indios se 
constituyeron en la mayor expresión de los cam-
bios demográficos a gran escala, según Manfredi 
Merluzzi, quien expresa que fue una política de 
éxodo forzado de la población a otros núcleos ur-
banos. Además, los nuevos asentamientos se cons-
tituyeron como espacios de articulación y negocia-
ción política, circulación de bienes y cultura. Esta 
política toledana tuvo profundas repercusiones en 
los indígenas, pues se alteraron las relaciones de pa-
rentesco, los circuitos económicos precedentes y el 
conjunto de elementos de la vida social y cultural 
existente, generando conflictos y resistencias entre 
los indios, dado que los apartaba de sus huacas, 
ancestros y los alejaba físicamente de sus raíces 
simbólicas, sin las cuales era imposible concebir la 
vida.29

Interacciones culturales, tensiones 
y tributos indígenas

La visita general de 1570 a la antigua provincia inca 
del Colesuyo (Chirinos y Zegarra, 2013) fue reali-
zada por Juan Maldonado de Buendía, quien en-
contró 226 pueblos que redujo a 22, estableciendo 
además 13 doctrinas para la administración de los 
sacramentos, siendo la primera en crearse Hilaba-
ya y luego San Jerónimo de Poconchile (Hidalgo y 
Focacci, 1986; Hidalgo, 2004; Muñoz y Choque, 
2013).30 El producto del sistema de reducciones 

29	 Esta reticencia constante a ocupar los espacios reduc-
cionales se reflejó en la inquietud que causa este hecho 
en la Iglesia, ya que durante las visitas eclesiásticas di-
rigidas a los indígenas se indagaba si estos obedecían la 
prohibición de volver a sus antiguos poblados.

30	 Jorge Hidalgo sostiene que con posterioridad al pro-
ceso toledano, los pueblos andinos, organizados en el 
esquema hispano, continuaron desplazándose o cam-
biando sus asentamientos por diversas causas internas 
y externas.
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fue la construcción ideológica del “indio”, sin te-
ner en consideración el mosaico étnico existente. 
Maldonado de Buendía no vislumbró las profundas 
diferencias culturales y políticas que existían en esos 
grupos humanos tan heterogéneos (Murra, 2002; 
Gareis, 2008). En virtud de ello, los antecedentes 
demográficos registrados en la visita establecen la 
existencia de una población total de 10.056 per-
sonas, incluyendo a los indios de Tarapacá, Pica y 
Loa (Tabla 2).31 Apartando los indios de Tarapacá, 
se establece una población tributaria de 1.195, el 
55% de ella proveniente de Tacna; 25% de Hilaba-
ya; 16% de Lluta y Arica; y finalmente el 4% de Ilo 
e Ite (Figura 5).

31	 Antecedentes obtenidos de la Tasa de la Visita General 
de Francisco de Toledo, editada por Noble David Cook 
(1975), pp. xxvii-xliii.

La carga tributaria impuesta a los indios del Corre-
gimiento de Arica alcanzó la suma de 10.841 pesos 
de ocho. La Data General fue de 4.153 y el saldo 
de los tributos llegó a la cifra de 6.688 pesos (Figu-
ra 6). Un análisis de la Data General da cuenta de 
un 56,6% al ramo de Doctrinas; 32% de Justicia y 
11,4% destinado a los salarios de los caciques. In-
fortunadamente, la visita general no dio cuenta de 
las especificidades étnicas de cada repartimiento de 
Arica como sí lo hizo en Chucuito, Porco y Potosí. 

La paulatina contracción demográfica, la presión 
de los hacendados por tierras en los valles y las de-
mandas de los señores étnicos carangas liderados 
por Martin Chuquichambi,32 quien requiere la 

32	 AGI, Justicia, Nº 658, N° 2, “El fiscal contra Antonio 
Álvarez, vecino de la Ciudad de la Plata sobre el derecho 
a la encomienda de Guachacalla. Transacion de Ysasaga 
con Mendieta”, fs. 673v-674r.

Tributarios Viejos Menores -17 Mujeres Total

Tarapacá, Pica y Loa 921 251 1.160 2.237 4.569

Lluta y Arica 186 54 166 379 785

Ylo e Yte 50 18 208 109 385

Tacna 660 134 683 1.372 2.849

Hilabaya 299 72 342 755 1.468

Total 2.116 529 2.559 4.852 10.056

Tabla 2. Indios tributarios declarados en Visita General de Toledo (1570).

Figura 5. Iglesia de San Jerónimo de Poconchile, valle de Lluta.
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devolución de sus antiguos mittanis asentados en 
los valles de Arica,33 contribuyó a los cambios demo-
gráficos del territorio y generó posteriores tensiones 
sociales y culturales.

La creación de las reducciones forjó una base de po-
der y legitimidad indígena que permitió a los seño-
res étnicos locales el restablecimiento de las viejas 
prácticas de reciprocidad asimétrica a una escala lo-
cal, uniendo a poblaciones yungas y mittanis altiplá-
nicos. Al respecto, Ariel Morrone (2017) agrega que 
la nueva estructura de gobierno toledana generó ac-
tores políticos, que desarrollaron diversas estrategias 
de acumulación de capital para consolidar sus linajes 
y conservación del poder local en sus unidades fami-
liares. Así, los indios principales de Arica en 1581 
unificaron los cacicazgos de Auzipar, Lluta, Huanta 
y Camanchacas, instalando como señor principal a 
“Juan Tauqui ó Tauquina, que se hacía reconocer 

33	 Según se desprende de las declaraciones de Juan Polo 
de Ondegardo (1560), los indios fugados se dirigían 
preferentemente a la jurisdicción del Corregimiento de 
Arica, en la costa, donde habitaban antiguos colonos 
que no deseaban volver a sus tierras de origen por temor 
al servicio personal y a los trabajos de mitayos en Potosí. 
Esta situación permitió que los indios huidos engrosa-
ran el número de tributarios yungas, que estaban exen-
tos de la mit’a de Potosí.

como Cacique de Azapa, Chacalluta y Lluta” (Mu-
ñoz y Choque, 2013, p. 435). Dicha unión no fue la 
única, pues a medida que la población se dispersaba 
o disminuía, nuevamente se reorganizaba el espacio 
sacralizado y político, permitiendo con ello que los 
pueblos de Putre, Socoroma, Belén y Codpa goza-
ran de cierta autonomía económica y política en los 
siglos venideros (Hidalgo et al., 2004b). La decons-
trucción de su organización política creó una rede-
finición de la territorialidad sagrada, como también 
una reinterpretación del mundo simbólico, es decir, 
se forjó una nueva jerarquización de cerros y huacas 
en el espacio de estudio (Kessel, 2003a; Gil y Fer-
nández, 2008; Sanhueza, 2008b; Choque y Pizarro, 
2013), poniendo fin a las relaciones de reciprocidad 
asimétrica con los señoríos altiplánicos.

Cuatro décadas más tarde, en 1618, el “Carmelita 
descalzo” Vásquez de Espinoza recorrió el territorio 
encontrando reducciones afianzadas y según su testi-
monio, los pueblos están constituidos en su mayoría 
por un patrón de damero, cuyas calles poseen forma 
de rejillas ortogonales, y la presencia de un templo 
cristiano constituye el símbolo más conspicuo de 
los pueblos de indios (Vásquez de Espinoza, 1948; 
Durston, 2000). De este modo, el patrón hispano 
cubrió los Andes con un nuevo orden de cosas, cam-
biando de modo significativo la forma de vida de las 

Figura 6. Data General de los repartimientos del Corregimiento de Arica (1570).
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poblaciones andinas. Si bien la economía agrícola es 
la misma, se incorporaron al espacio productivo el 
trigo, la oliva y la vid. No obstante, la conceptuali-
zación ideológica del espacio cultural, tecnologías y 
religiosidad sí cambió significativamente (Marsilli y 
Cisternas, 2010). 

En el aspecto demográfico, fray Vásquez de Espino-
za, marginando los datos cuantitativos de Tarapacá y 
Pica, establece que hay 806 indios tributarios y una 
población total de 3.018 individuos, es decir, me-
nos un 32,6% de contribuyentes en comparación a 
los antecedentes de la visita general del virrey Tole-
do. Un cotejo de ambos datos censales advierte una 
contracción de un 45% en el total de la población 
indígena de Arica a Hilabaya, pues su disminución 
fue de 2.469 personas (Figura 7). 

El establecimiento de nuevas jurisdicciones admi-
nistrativas en el espacio andino durante el siglo 
XVI generó diversos pleitos entre las autoridades 
españolas e indígenas en las unidades territoriales 
recién creadas, y en algunos casos los conflictos se 

prolongaron a los siglos subsiguientes. Dichos liti-
gios se produjeron por los linderos de repartimien-
tos y cacicazgos, así como también por el control 
de los indios forasteros de estas jurisdicciones. Los 
reclamos de los señores principales de Chucuito y 
Hatun Caranga por sus tributarios y mittanis asen-
tados en Arica fueron expresión de estas contro-
versias (Trelles, 1991; Hidalgo y Durston, 1998; 
Muñoz y Choque, 2013). Si bien, en el transcurso 
del siglo XVII las denuncias carangas se reavivaron 
y enfrentaron a las autoridades hispanas de Arica 
y Charcas, a consecuencia del incumplimiento de 
las ordenanzas emitidas por la ciudad de La Plata 
en 1583, que demandaron al corregidor de Arica la 
devolución de los indios huidos, “bajo pena que se 
podrá castigar aunque no sea de ese distrito”.34 No 
obstante, dicha ordenanza fue desoída por los ofi-
ciales reales de la plaza. El conflicto de los señores 
principales de Carangas y el corregidor ariqueño en 

34	 AGI, Charcas 415, L.2, “Real Cédula al presidente y oi-
dores de la Audiencia Real que reside en la ciudad de la 
Plata, de la provincia de los Charcas, 1592”, fs. 92r-95r.

Figura 7. Pueblo de Socoroma en la fiesta del Pachallampe, Altos de Arica.
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1612 radica en la solicitud de dichos indios al vi-
rrey del Perú, Juan de Mendoza y Luna, tercer mar-
qués de Montesclaros, la devolución de los caran-
gas que estaban en los altos y valles de Arica. Los 
reclamos se expresaron en dos cartas enviadas al 
virrey; la primera solicita justicia a la máxima auto-
ridad colonial,35 y en la segunda misiva, rubricada 
por el presbítero Fernando de Altamirano, suplican 
la devolución de los indios “huidos”.36 Además, su-

35	 AGI, Charcas 49, L.1, Carta N° 1, “Cartas de Turco”, 
f. 1r-1v. “Señor los caciques i principales del Reparti-
miento de atún Carangas de la Provincia de Carangas 
suplicamos humildemente a Vuestra Majestad sea ser-
vido de pasar los ojos por un memorial que con esta 
enbia el Licenciado Don Fernando Altamirano, señor 
cura firmado de nuestros nombres a quien emos pedi-
do que doliéndose de tantos travajos como tenemos de 
aviso a Vuesta Majestad para que nos haga mersed en lo 
que en el pedimos es justicia y se conduela vuestra ma-
jestad de nuestras dolencias con que las mitas de Potosí 
y otras muchas obligaciones a que acudimos son tantas, 
que nos an de acabar no lo mandando vuestra majestad 
remediar a quien pedimos esto por amor de dios el qual 
guarde la real persona de Vuestra Majestad y en esta 
dos acreciente como sus vasallos que nos menester. Et. 
Don Andres Chuquichambi, Don Juan Condorvilca, 
Don Juan Palla, Don Fernando Ciques (¿Lipez?), Don 
Diego Vilca, Don Lázaro Mollo, Don Andres Calisaya, 
Don Diego Quiqaña, Don Carlos Gutiérrez y Don Ja-
vier Coaquira”.

36	 AGI, Charcas 49, L.1, Carta N° 2, “Cartas de Turco”, 
fs. 2r-2v. “Señor Al servicio de dios nuestro señor i de 
Vuestra majestad i la suma pobreza de muchos trabajos 
i aberraciones que estos miserables indios padecian i el 
poco remedio que para ellos tienen sino es que tengo por 
mano de Vuestra Magestad me an movido a dar cuenta 
de las cosas acontecidas en el memorial que va con esta i 
tambien por misericordia rrogando ellos con mucha ins-
tancia como a cura suio que soi a quien por la obligación 
i amor que les tengo busco ver algo alibiados de trava-
xos que lo estavan, con la mersed que piden i esperan 
recurrir de Vuestra Majestad a cuia hacienda tambien 
se les sigue algun aumento en que estos indios perma-
nescan en las mitas de Potosí de todo podra informar el 
licenciado Alonso de Maldonado, presidente que fue en 
Vuestra Real Audiencia de los Charcas i yo mandando-
melo a Vuestra Majestad acuidire también a cuidar en 
esta reducción como persona que conose la gente save 
las partes donde estan huidos i que desto tenga efecto y 
lo principal por lo que toca al descargo de la conciencia 
de Vuestra Majestad cuia vida conserve. Reciba muchos 
años i en estados de creciente Hacienda. Fecha en este 
pueblo de Hatun Carangas a primero de henero de 1612 
años. Licenciado Don Fernando Altamirano”.

man al escrito un memorial donde piden que los 
indios reducidos en Tocoroma (hoy Belén) vuelvan 
a la jurisdicción de Turco y cumplan las obligacio-
nes tributarias y mitas que tienen los demás indios 
carangas.37 Bajo el reinado de Felipe III, en 1618 se 
instruyó que ningún indio de un pueblo se vaya a 
otro, bajo pena de azotes y multas, prohibiéndose 
además el otorgamiento de licencias para salir de 
las reducciones.38 A pesar de ello, las autoridades 
locales, indios principales y los propios indios hui-
dos o forasteros en la jurisdicción ignoraron tales 
requerimientos de las autoridades de Charcas y las 
emitidas por la Corona.

37	 AGI, Charcas 49, L.1, “Memorial de los Caciques de 
Hatun Carangas”, fs. 3r-4r. “Los caciques i principales 
del repartimiento de Hatun Carangas suplican a Vues-
tra Majestad: Que Vuestra Majestad mande que los in-
dios del dicho corregimiento de provincia de Carangas 
que desde antes de la vida que hizo don Francisco de 
Toledo, vuestro visorrei estan en los altos i balles de 
Arica, se rreduzgan al pueblo de Tocoroma questa en 
los mismos altos donde tienen tierras en que sembras 
el qual esta sujeto al corregidor desta dicha provincia 
de carangas i a los caciques del pueblo de turco i de allí 
acudan a la mita de Potosí, trajin de barras i azogues i 
demas obligaciones que tienen los dichos indios caran-
gas, sin que los corregidores de Arica tengan jurisdiçion 
ni dominio sobre ellos, por cuia causa i con cuio fabor 
estan lacándos un menos a su corregidor, ni caciques ni 
pagan tasa ni sirven mitas del cerro ni ingenios de Po-
tosí las quales cumplen sus caciques a costa de los demas 
indios pagando por cada uno de los fugitivos setenta 
y dos reales cada semana que es cosa lastimosa por la 
qual an bendido sus ganadillos ibertidos i algunos se de 
cierto que hasta las propias mujeres i hijos tienen em-
peñados y no asi quien se duela ni trate de rremediárlo. 
Que Vuestra Majestad asimismo mande que los indios 
que desde la dicha misma fecha a esta parte tambien 
sean huido i ausentado de sus pueblos a los dichos altos 
de Arica i otras partes se buelban a rreducir aellos con 
sus familias y ganados i que si se bolviesen a huir como 
cada día lo haben sean con todo rigor exemplarmente 
castigados por ser esta gente detal inclinación que sin el 
no haber cosa ni los que pueden i a sujetar. Los caciques 
ni las justicias que no mandandolo Vuestra Majestad en 
breve tiempo se abandonan y desolan los pueblos de que 
a Vuestra Real Hacienda sele seguira disminución por 
estar conjuntos a Potosí […]”.

38	 Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, Li-
bro VI, Título III, Ley XVIII; p. 230, “Que ningún 
indio de un pueblo se vaya a otro” y Ley XIX, p. 230 
“Que no se de licencia a los indios para vivir fuera de sus 
reducciones”. 
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La contracción demográfica de los indios originarios 
del territorio obligó a tolerar la presencia forastera 
y a omitir los instructivos judiciales, dada su im-
portancia para la economía local. Las prohibiciones 
de aceptar o tolerar indios forasteros se incluyeron 
en los documentos civiles y eclesiásticos. Estos últi-
mos exigen, por ejemplo, que se registre tras previa 
autorización todo matrimonio entre indios origi-
narios y forasteros.39 Del mismo modo, en 1634 
se indicó a los curas de la Diócesis de la Paz que 
“no se admitan en sus haciendas y servicios a indios 
forasteros”.40 Sin embargo, en ocasiones fueron los 
mismos doctrineros quienes requirieron de foraste-
ros que supiesen leer y escribir o dominaran el latín 
y lenguas nativas para profundizar la evangelización 
de la población indígena local, como se evidenció 
en el pueblo de Socoroma, donde colaboraba con 
la doctrina un indio forastero.41 Este tipo de hechos 
fue considerado por la Audiencia de Charcas como 
el propiciador de los desórdenes introducidos por 
los curas doctrineros, que fomentaron la existencia 
de indios huidos de las obligaciones tributarias y 
mitas a excusa de servir en la Doctrina.42 A fines 
del siglo XVII la generalización de las huidas obligó 
al virrey Melchor de Liñán y Cisneros, arzobispo 
de Lima entre 1678 a 1681, a instruir el cobro de 
sínodos y tributos a los indios forasteros del Virrei-
nato del Perú y Audiencia de Charcas, reafirmando 
así su contribución a la Real Hacienda,43 pues en 

39	 Archivo Arzobispal de Arequipa (en adelante AAA), 
Serie Arica, Legajo 12, “Visita Eclesiástica del Licen-
ciado Juan Guerrero de Vargas, cura y vicario de Arica, 
1632”, f. 8v. “Y si ssaven a administrado el sacramento 
del matrimonio conforme a derecho dexando en su li-
bertad alos contraientes y (hoja deteriorada) Advierto 
algunos impedimentos o difísil el haceso o si a Cassado 
algunos forasteros sin lizencia del prellado al Que aya 
precedido ynformacion de su libertad”.

40	 AGI, Charcas 415, L.3, “Real Cédula al obispo de la 
iglesia catedral de la ciudad de La Paz, de las provincias 
del Perú, del Consejo Real”, fs. 216r-216v.

41	 AAA, Serie Arica, Legajo 12, “Visita Eclesiástica del 
Licenciado Juan Guerrero de Vargas…”, op. cit., f. 23r.

42	 AGI, Charcas 415, L.3, “Real Cédula al obispo de la 
iglesia catedral de la ciudad de La Paz, de las provincias 
del Perú, 1637”, fs 248v-249v.

43	 AGI, Charcas, 416, L.6, “Real Cédula al padre don 
Melchor de Liñán y Cisneros, arzobispo de la iglesia 
metropolitana de la ciudad de Los Reyes, en las provin-
cias del Perú, del Consejo del rey, virrey, gobernador y 
capitán general de ellas en ínterin, 1680”, fs. 259r-259v.

1628 el rey Felipe IV44 ya había instruido que se 
cobrasen las tasas a los indios que estaban fuera de 
las reducciones.45 En otros casos, los indios forá-
neos simplemente fueron convertidos administrati-
vamente en originarios, tal como acaeció en La Paz 
en 1792 (Saignes, 1985). Sin embargo, la medida 
demandó la aplicación de prerrogativas y derechos 
sobre la tierra de parte de los nuevos originarios. 
Una situación análoga se expresó en Cajamarca, ya 
que los indios recategorizados exigieron el acceso a 
la tierra para dejar la condición de forastero (Albiez-
Wieck, 2017).

En consecuencia, durante el siglo XVII e inicios 
del XVIII, las poblaciones indígenas desde Quito 
a Buenos Aires privilegiaron huir hacia territorios 
marginados de la mita potosina o hacia los centros 
urbanos o mineros y vender ahí su fuerza laboral, 
desarraigándose de sus comunidades de origen. 
Situación que será advertida por las autoridades 
hispanas que instruyen el empadronamiento o re-
gistro de los indios naturales y forasteros, dada la 
“continua reducción de los mitayos que llegaban 
a Potosí” (Castro y Palomeque, 2016, p. 46). No 
obstante, las autoridades de Arica, Chuquisaca y 
Oruro no remitieron el informe solicitado por las 
autoridades de Potosí, pues en algunos casos los 
huidos y forasteros trabajaban en las haciendas de 
connotados vecinos de Arica o Tacna. La expulsión 
de dichos indios advenedizos hubiese significado 
un grave perjuicio a las economías locales como 
también al Patrimonio Regio del corregimiento. Al 
mismo tiempo, realizar un registro y matrícula de 
esta población era una empresa compleja y costosa 
por el alto grado de movilidad y ausentismo de los 
indios. 

44	 Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, Li-
bro VI, título V, Ley VI, página 240, “Que se cobre la 
tasa de los indios que estuvieren fuera de sus reduccio-
nes”.

45	 En el Virreinato de la Plata en 1792 se dictaron disposi-
ciones oficiales tendientes a fijar residencia y tributación 
definitiva en otras jurisdicciones, de aquellos origina-
rios de otros repartimientos.
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Epidemias, revisitas y filiaciones 
de indios forasteros en los Altos de 
Arica y Tacna entre 1680 y 1793 

La primera mitad del siglo XVIII estuvo marcada 
por una serie de desastres naturales y enfermedades 
que asolaron los territorios indianos, generando una 
contracción demográfica de un cuarto de la pobla-
ción (Walker, 2003). Las epidemias que afectaron 
al Virreinato del Perú y Audiencia de Charcas entre 
1717 a 1720 fueron devastadoras para la sociedad 
y economía colonial, llegando a abatir significati-
vamente los ingresos de la Real Hacienda (Pearce, 
2001; Huerta, 2009; Carcelén, 2011). La última 
gran peste se desató en el puerto de Buenos Aires,46 
propagándose luego hacia Charcas y finalmente al 
sur del Virreinato del Perú, conmoviendo de manera 
dramática las provincias de “Cusco”, “Huamanga” 
y “Arequipa” (Laviana, 1983, p. 656; Contreras, 
2001, p. 89). El historiador tacneño Luis Cavagna-
ro sugiere que el barco infestado pudo ser el “León 
Franco”, que recaló en “Arica” (Cavagnaro, 2005, p. 
159). La peste proveniente de este puerto o Buenos 
Aires tuvo sus mayores efectos en julio de 1718 y 
1719, generando un aumento sustancial de muertes 
entre los indios, cuyos decesos alcanzaron un pro-
medio de 9,19 fallecidos por mes en el corregimien-
to. En las décadas siguientes, los rebrotes epidémi-
cos afectarán el territorio, pero con una menor tasa 
de mortalidad en españoles y demás castas.

La continua presión hacendística de las autoridades 
de Charcas llevó a los señores principales carangas a 
renovar sus esfuerzos por la recuperación de indios 
huidos y antiguos colonos ubicados en los Altos de 
Arica (Saignes, 1991) y así cumplir con sus obliga-
ciones tributarias y mitas a Potosí. Al respecto, Jorge 
Hidalgo y Alan Durston exponen que los oficiales 
de Arica, desde el siglo XVII, aplicaban una orde-
nanza de naturalización para indios forasteros que 
habitasen el territorio por “más de cincuenta años” 
(Hidalgo, 2004, p. 516).47 Sin embargo, estas dis-
posiciones no evitaron que el Corregidor de Pacajes 

46	 La epidemia no ha sido bien identificada, pero se cree 
que fue cólera, tifus o peste bubónica.

47	 Ambos autores sostienen que dicha ley de los diez años 
facilitó considerablemente la incorporación de foraste-
ros en el Corregimiento de Arica. 

se llevase compulsivamente a unos 120 indios fo-
rasteros agregados en 1661. El efecto de la medida 
acrecentó la pérdida del control que ejercían los pa-
cajes y carangas sobre sus antiguos mittanis y los es-
pacios productivos costeros, cuyo vacío de poder fue 
ocupado por el Cacicazgo de Codpa (Cuneo-Vidal, 
1977a; Hidalgo, 2004). Igualmente, los caciques 
tendían a promover la asimilación y asentamiento 
de indios forasteros en tierras comunales para incre-
mentar la mano de obra necesaria para afrontar las 
obligaciones tributarias (Serulnikov, 2003). Más tar-
de, las nuevas ordenanzas reales vinieron a consoli-
dar la naturalización y la presencia de los forasteros, 
ya que una vez registrados, debían pagar un tributo 
específico en los territorios donde residían, aunque 
menor en cuantía en relación a la contribución de 
los originarios (Gavira, 2008). 

Los conflictos por los indios forasteros de Arica se 
reinició unos 10 años antes de la peste, puesto que 
en 1710, los carangas se quejaron contra el cacique 
de Codpa, don José Cañipa, por ocupar unas chacras 
en Azapa donde se introdujo con “mano fuerte en las 
tierras de las comunidades de Turco” (Cuneo-Vidal, 
1977a, p. 375). Si bien los tribunales limeños res-
paldaron las peticiones carangas contra Cañipa, para 
entonces los reclamantes ya no podían ejercer un do-
minio efectivo sobre el territorio. A la muerte de don 
José, le sucedió su hijo Ignacio Cañipa,48 quien acabó 
finalmente con la autoridad política de los Carangas 
“dentro de este repartimiento de los Altos de Arica, 
y los colonos carangas fueron integrados al cacicazgo 
de Codpa” (Gavira, 2008, p. 22). Dicho triunfo se 
debió fundamentalmente al apoyo obtenido de las 
autoridades del corregimiento y la reticencia de los 
antiguos colonos a tener dependencia de los indios 
principales de Turco. 

A mediados del siglo XVIII se evidencia una leve re-
cuperación demográfica del Corregimiento de Arica, 
que fue consignada en las revisitas de 1750 y 1772 
(Hidalgo, 1978; Hidalgo et al., 2004b), y luego en la 

48	 Ignacio Cañipa contrajo nupcias con la hija del caci-
que de Tarata, don Roque Ticona, consolidando de 
esta manera el sistema de alianzas matrimoniales de los 
caciques locales y profundizando el poder local en el 
Corregimiento de Arica. En la misma época Rosa, la 
segunda hija de don Roque, se casó con el cacique de 
Tacna, don Pedro Ara.



Carlos Choque Mariño

168
Nº 64 / 2020, pp. 153-181
estudios atacameños

Arqueología y Antropología Surandinas

visita general del Intendente de Arequipa, don Anto-
nio Álvarez y Ximénez en 1793 (Paz Soldán, 1984; 
Cañedo-Argüelles, 1995; Marchena, 2005; Choque, 
2018). La primera revisita aludida fue requerida en 
1749 por el virrey del Perú y conde de Superunda, 
don Juan Antonio Manso de Velasco, quien encargó 
el empadronamiento de la jurisdicción al corregidor 
Joseph de Ureta, el cual inició en 1750 recuento so-
licitando a los sacerdotes la presentación de los libros 
de bautismo, casamientos y defunciones e instruyó 
a los caciques del repartimiento la publicación y 
pregón de los bandos respectivos. Los resultados de 
la revisita ejecutada por el tesorero don Joaquín de 
Cárdenas, según Vicente Dagnino,49 dan cuenta de 
2.251 indios tributarios pertenecientes a cinco repar-
timientos. No obstante, las cifras del repartimiento 
de Tarapacá consideraron solo a los indios de Pica y 
Tarapacá, excluyendo antecedentes de los indios de 
Sibaya y Camiña, que eran parte de dicho territo-
rio (Tabla 3). Así, los reales tributos se consignaron 
principalmente en los indios de Tacna y Codpa, con 
un 24% y 28% respectivamente (Figura 8). 

La revisita de Cárdenas informa que la jurisdicción 
del Cacicazgo de Codpa poseyó un total de 2.758 
personas, de los cuales el 21% eran indios tributa-
rios; 0,5% forasteros, y 0,1% ausentes. El análisis 
de los datos permite identificar que los pueblos de 
indios con un mayor porcentaje de indios tributa-
rios originarios son Socoroma y Sora respectivamen-
te. Opuestamente, Guallatire y el Ayllu Copanique 
de Codpa poseyeron un 2,1% de indios forasteros 
(Figura 9). Respecto al origen de los indios foras-
teros reconocidos en los pueblos de Codpa, Belén 

49	 Dagnino, “Correjimiento de Arica…”, op. cit., pp. 202-
203.

y Guallatire, estos provienen de los corregimientos 
de Carangas con 57,5%, Oruro proporciona un 
25%, Arica y Paria aportan el 6,75% y Chucuito 
con 5%.50

Años más tarde, el nuevo corregidor de Arica, De-
metrio Egan,51 instruyó la revisita al Corregimiento 
en 1772 con la finalidad de establecer la nueva carga 
impositiva a la jurisdicción, pero infortunadamen-
te no hay antecedentes del Cacicazgo de Tacna, por 
lo que solo se exponen los datos de los cacicazgos 
de Codpa, Tarata e Hilabaya. La revisita consigna 
que los tres cacicazgos mencionados poseen una 
composición demográfica y tributaria disímil, iden-
tificándose a 5.981 indígenas de todas las edades, 
sexo y origen. Un análisis de la población masculi-
na susceptible al pago de los reales tributos permite 
identificar un 83,7% de indios tributarios, 11,1% 
de forasteros y un 5,2% corresponde a las castas de 
mestizos, ya sean cholos o zambaigos (Figura 10).52 

En los tres casos, el corregidor Egan exigió que se 
“manden, y apremien a los casiques a que exhiban el 
Padrón de la revisita antecedente, y la última retaza”,53 
además de los libros de bautismo y defunciones de 

50	 Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Ad-
ministrativo de Arica, Legajo 3, “Revisita a los Altos 
de Arica, efectuada por el Oficial Real don Joaquín de 
Cárdenas, 1750”, fs. 1r-88v. 

51	 Archivo Departamental de Tacna (En adelante ADT), 
Serie Corregimiento/Subdelegación Gobierno, Lega-
jo 1, “Revisita y numeración de los indios de Codpa, 
con sus aillos de Copanique, Pachica, Esquiña, Timar, 
Tignamar, aillo Guallatire, Sacsamar, Pachama, Uma-
gata, Livilcar, Belén, Aillo Mancasaya, Aillo Anansaya, 
Socoroma, Sora, Putre, Parinacota, Asiento de Cho-
quelimpie, Aillo de Caquena, todos pertenecientes a la 
Doctrina de Codpa, en los Altos de Arica”, fs. 1r-79r.

52	 ADT, Serie Corregimiento/Subdelegación Gobierno, 
Legajo 1 “Revisita y numeración de los indios de Co-
dpa…”, fs. 1r-79r; AHN, Administrativo Arica, Legajo 
3, pieza 17, “Visita al pueblo de San Pedro de Hilaba-
ya, jurisdicción de San marcos realizada por el General 
Don Demetrio Egan de la Orden de Santiago, Thenien-
te Coronel delos Reales Exercitos, Correxidor y Justicia 
maior, 1772”, fs. 1r-52v; AHN, Administrativo Arica, 
Legajo 4, pieza 34, “Visita al pueblo de San Benito de 
Tarata realizada por el General Don Demetrio Egan de 
la Orden de Santiago, Theniente Coronel de los Reales 
Exercitos, Correxidor y Justicia maior, 1773”, fs. 1r-81v.

53	 AHN, Administrativo Arica, Legajo 3, pieza 17, “Visita 
al pueblo de San Pedro de Hilabaya…”, op. cit., f. 1v.

Repartimiento Indios tributarios

Tarapacá 491

Ilabaya 177

Tarata 409

Tacna 543

Codpa 631

Tabla 3. Indios tributarios del Corregimiento 
de Arica en 1753.
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Figura 8. Distribución porcentual de los tributos reales del repartimiento (1750).

Figura 9. Porcentaje de indios tributarios originarios, forasteros y ausentes del Cacicazgo de Codpa 
en relación a su población total en 1750.
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cada anexo. Al respecto Jorge Hidalgo y equipo 
consideran que las certificaciones de defunciones 
era motivo de conflicto entre las comunidades y el 
clero, dado lo oneroso de los documentos (Hidal-
go et al., 2004b). El empadronamiento informa la 
recuperación vegetativa de la población indígena y 
por ello, el corregidor de Arica buscó incrementar 
ostensiblemente los ingresos de la Real Hacienda, 
registrando como tributarios a menores de 18 años 
e incluyendo también a cholos y zambaigos, “que re-
clamaban para sí la condición de mestizos” (Hidalgo 
et al., 2004b, p. 107). Situación que explica el alto 
porcentaje de población tributaria en Codpa, Hila-
baya y Tarata, que se expresó en la recaudación de 
11.191 pesos en 1774 y que ascendió a 29.442 pesos 
en 1779.54 En este sentido, el impacto de la políti-
ca fiscal de Egan logró aumentar la rentabilidad del 
“espacio regional” (Araya, 2003, p. 144), generando 
con ello el descontento de la población indígena en 
los años previos a la gran rebelión andina de 1780. 

La identificación de los forasteros asentados en el co-
rregimiento es heterogénea, pues en cada cacicazgo se 
presentan singularidades y especificidades (Tabla 4). 

54	 Biblioteca de Derecho de la Universidad de Chile 
(BDUChile), Colección Histórica, “Caxas Reales de 
Arica, 1759 – 1777”. 

Figura 10. Indios tributarios originarios, forasteros y otras castas de los cacicazgos de Codpa, 
Tarata e Hilabaya en 1772-1773.

Corregimientos Codpa Tarata Hilabaya

Arica 13,3 5 14,6

Moquegua 2,4 - 6,7

Characato y 
Vitor 1,1 - 3,4

Abancay 1,1 - 1,1

Vilcabamba - - 1,1

Quispicanchis - - 1,1

Azangaro - - 1,1

Paucarcolla 1,1 - 1,1

Chucuito - 77,5 55,2

Pacajes 4,4 15 7,9

La Paz 4,4 2,5 3,4

Omasuyos - - 2,2

Carangas 62,2 - -

Paria 1,1 - -

Oruro 2,2 - -

La Plata - - -

Desconocido 6,7 - 1,1

Tabla 4. Porcentajes de forasteros por corregimiento de 
origen en Codpa, Tarata e Hilabaya en 1772-1773.
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Figura 11. Distribución global de indios forasteros en el Corregimiento de Arica según revisita de Demetrio Egan, 1772-1773.

Un desglose de los datos revela la influencia demo-
gráfica de indios provenientes de los corregimientos 
de Chucuito, Carangas, Pacajes y Moquegua, como 
también una feble presencia de indígenas foráneos 
en el Cacicazgo de Tarata. No deja de ser reveladora 
la inmigración interna en el corregimiento, la que 
alcanza un promedio de 11%. Cifra igualmente im-
portante es el 2,6% de forasteros de origen desco-
nocido que se encontraban asentados en el espacio 
regional (Figura 11).

Respecto al Cacicazgo de Codpa, que ha sido defi-
nido como una “construcción colonial” (Hidalgo et. 
al., 2004b, p. 103), los antecedentes expuestos por 
Egan informan que el territorio posee un 82,2%, de 
indios originarios y solo un 11% de migrantes, si-
tuación que implica la rápida naturalización de los 
forasteros, dado el incremento de tributarios en los 
registros eclesiásticos y civiles de la época. Un cotejo 

del origen de forasteros permite identificar un 65,5% 
de indios provenientes del antiguo espacio caranga, 
un 8,8% de la órbita pacaje y un 1,2% de la zona 
lupaca. Sobre la base de 19 pueblos y ayllus del caci-
cazgo, se observa una presencia caranga en Esquiña 
(30,4%), Pachica (10,7%), Pachama (8,9%) y Ayllu 
Mancasaya de Belén y Sacsamar (7,1%). El 35,8% 
restante de los forasteros carangas se distribuyó en los 
demás pueblos de indios (Figuras 12 y 13). Por otra 
parte, la presencia pacaje se localizó principalmente 
en Socoroma (25%) y el resto en Collana Codpa, 
Guallatire, Pachama, Livilcar, Ayllus Mancasaya y 
Aransaya de Belén.

Si bien la presencia caranga en Arica ha sido evi-
denciada tempranamente en el siglo XVI por Gilles 
Rivière, Jorge Hidalgo y Guillermo Focacci, cabe la 
siguiente interrogante: ¿Existió continuidad demo-
gráfica y cultural caranga en el territorio de estudio? 
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Figura 12. Presencia de indios forasteros en el Cacicazgo de Codpa en 1772-1773.

Figura 13. Distribución porcentual de forasteros en los cacicazgos del Corregimiento de Arica
según Demetrio Egan, 1772-1773.
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Dicha interpelación surge debido a los datos expues-
tos por Rivière quien, acudiendo a la revisita del du-
que de La Palata en 1683, expone que los carangas 
ausentes, que están en Arica, eran solo 6, versus los 
243 indios que estaban en Cochabamba, ello consi-
derando que había un total de 814 ausentes (Riviè-
re, 1982, p. 74).55 En otras palabras, el duque de La 
Palata advierte que el 99% de los forasteros carangas 
estaban desperdigados en la Audiencia de Charcas 
y solo el 1% en el Corregimiento de Arica. Coin-
cidentemente, Ximena Medinacelli informa que 
en 1686 el 100% de indios ausentes de Curaguara 
de Carangas está residiendo en Potosí, Cochabam-
ba, Paria, Caracollo, Sipe Sipe, Oruro, Omasuyos, 

55	 Rivière localiza a los ausentes carangas en Tarapacá (2), 
Lipes (49), Arica (6), Pacajes (28), Carangas (53), Sica 
Sica (50), Oruro (67), Paria (68), Aullagas (33), Cocha-
bamba (243), Chayanta (35), Ocuri (40), Porco (11), 
Charcas (17), Potosí (49), Chichas (11), Tomina (4) y 
Yamparaes (5).

Chayanta y Santa Cruz de la Sierra, entre otros (Me-
dinacelli, 2010, pp. 334-336), no identificándose 
ningún indio del dicho pueblo en Arica o Tarapacá 
(Figura 14).

Coincidentemente, el estudio de Raquel Gil Mon-
tero, Carolina Rivet y Fernando Longhi (2017) ha 
propuesto que las provincias que tuvieron la obli-
gación de enviar indios a la mita de Potosí sufrie-
ron un mayor despoblamiento, mientras aquellos 
territorios no mitayos tuvieron una alta proporción 
de indios forasteros (Gil Montero et al., 2017). Las 
regiones “vacías” resultaron ser aquellas designadas 
en la visita toledana como mitaya, situación que será 
evidenciada por el virrey Melchor Navarra y Roca-
full, duque de La Palata.

Los antecedentes de 1683 y 1772 permiten suge-
rir que la economía minera influyó en las migra-
ciones de la mano de obra altiplánica, que prefirió 

Figura 14. Presencia de indios forasteros de otros corregimientos en los pueblos de Hilabaya, Ayllu Yunga, Ticaco, Socoroma, 
Belén y Codpa del Corregimiento de Arica según revisita de Demetrio Egan, 1772-1773.
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los trabajos en las minas dada su rentabilidad y la 
especialización de dichos indios en los ingenios ar-
gentíferos. En este sentido, los oficios más rentables 
fueron los de barreteros, acarreadores o  capacheros 
de metal, fogoneros y trabajadores de ingenios, que 
fueron considerados como una mano de obra pri-
vilegiada, y por tanto de gran libertad y movilidad 
(Sevilla, 1990; Medinacelli, 2010; Zagalsky, 2014). 
La existencia de una mayor presencia caranga en el 
siglo XVIII en los Altos de Arica fue temporal y se 
explica por su recuperación demográfica y no por el 
descenso del precio de la plata, puesto que pudie-
ron redireccionar el excedente de su mano de obra 
a la agricultura en los valles costeros, ya que para 
los años 1772- 1775, la producción argentífera de 
Charcas alcanzó un 67,9% del total del Virreinato 
del Perú (Brown, 2015). Por tanto, no es posible 
evidenciar una continuidad cultural caranga en los 
valles y oasis occidentales, debido a la merma de esta 
población altiplánica producto de las epidemias, 
desastres naturales y la incesante demanda de jor-
naleros en los centros mineros, lo cual motivó que 
en ciertas décadas los carangas optasen por migrar a 
otras regiones donde la valorización económica de 
su mano de obra era mucho más alta que en Arica; 

situación que motivó el abandono de ciertos espa-
cios productivos y los posteriores conflictos con el 
Cacicazgo de Codpa, produciéndose una ruptura 
de las interacciones culturales y rituales carangas,56 
puesto que los antiguos colonos, por opción propia 
o coacción, asumieron la expresiones, identidades y 
cultura de las poblaciones locales. 

La proporcionalidad de la coexistencia de origina-
rios y forasteros no posee cambios sustantivos en la 
década de 1790 cuando el 70,2% de la población de 
los partidos de Arica y Tacna es indígena, siguiendo 
la tendencia y prevalencia de una mayor cantidad de 
originarios en relación a los forasteros (Figura 15). 

56	 Viviana Yaccuzzi sostiene que desde la antropología la 
interacción permite desarrollar pensamientos, actitudes 
y responsabilidades compartidas; esto a su vez nos con-
duce a replantear las nociones de vida, existencia e inte-
ligencia. Al compartir pensamientos y actitudes, lo que 
se vuelve en extremo importante es atesorar lo que cada 
uno piensa y hace ya que la interacción construye la di-
mensión del ‘nosotros’, un estado que saca al hombre 
del encierro del “yo” y hace que comprenda el valor de 
la cooperación en la red de conexiones que se produce 
en su entorno (Yaccuzzi, 2016).

Figura 15. Porcentajes y tendencias de la población originaria/forastera en la visita de Antonio Álvarez y Ximénez, 1793.
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Si bien la población de Arica y Tacna solo represen-
ta el 13% del total de la provincia de Arequipa, los 
cacicazgos mencionados evidencian una sustantiva 
recuperación demográfica. La existencia de los fo-
rasteros “con y sin tierra” constituye un esfuerzo 
de las autoridades virreinales por establecer nuevas 
categorías fiscales, puesto que para el siglo XVIII 
estos indígenas también están incluidos en las tasas 
de cada territorio desde 1735 (Saignes, 1987; Sica, 
2014). 

Los forasteros sin tierra ejercen diversas labores, ta-
les como capataz, ovejero, arriero, quesero o peón, 
perpetuándose así su condición subalterna, ya que 
se diferenció de aquellos migrantes andinos que ha-
bían accedido a la tierra según diversas estrategias 
sociales y culturales. Dichas maniobras permitieron 
en algunas regiones andinas convertir a los foraste-
ros en arrenderos de pequeñas chacras o parcelas. 
Finalmente, el estatus de afuerino involucra la exis-
tencia de tensiones y contradicciones en las comu-
nidades andinas, puesto que se releva la cuestión del 
“otro”, la marginalidad y diferenciación social entre 
los indígenas del área septentrional de los cacicazgos 
del Corregimiento de Arica. 

Reflexiones finales

En 1532 se iniciaron profundas transformaciones 
socioculturales, económicas y políticas en el mundo 
andino como consecuencia de la implementación 
rigurosa de encomiendas, doctrinas y reducciones 
de indios, adquiriendo así forma el régimen colonial 
bajo la firme gestión de Francisco de Toledo y sus 
sucesores. Arica y Tacna no fueron ajenas a la me-
tamorfosis a pesar de su localización periférica, ya 
que las ordenanzas del virrey Toledo convirtieron la 
región en el eje de la articulación económica y po-
lítica entre Lima y Potosí, influenciando de manera 
notoria a las poblaciones locales insertas en el entor-
no del sistema vial del azogue y la plata. 

El propósito del trabajo ha sido evidenciar los efec-
tos de la política colonial en las poblaciones indíge-
nas de la región, basándose en el estudio y análisis 
de cédulas, tasas y revisitas que dieron origen a la 
configuración del binomio originario/forastero. El 
surgimiento de la otredad colonial e indígena se for-

jó bajo principios de identidad, economía y política, 
que buscaron el beneficio del Patrimonio Regio e 
interés de los curacas de la región. 

La promoción de la relación de la Corona y señores 
étnicos se funda en la administración de la mano 
de obra indígena y usufructo de las tierras comu-
nales, forjando con ello una nueva élite nativa en 
desmedro del poder de los encomenderos, mineros 
y hacendados. Dicha élite indígena local fue funda-
mental, tanto para la gestión de trabajos agrícolas 
como para la recaudación de los reales tributos, or-
ganización de las mitas en haciendas y minas del co-
rregimiento. Asimismo, los pueblos de indios locales 
y sus curacas adquirieron un renovado prestigio so-
cial, capacidad de negociación e influencia en la so-
ciedad colonial, a diferencia de los indios forasteros 
o agregados, que poseyeron un estatus inferior, no 
logrando participar en las relaciones de reciprocidad 
y negociación colonial. Las motivaciones del aban-
dono de las reducciones fueron diversas, algunas 
de las cuales se debieron al sistema de explotación 
impuesto por encomenderos y mineros, epidemias 
o venta de su fuerza laboral en otros espacios, y en 
otros casos, a los efectos de los cambios ideológicos y 
culturales. En fin, fueron las disposiciones económi-
cas y políticas del sistema de encomiendas y visitas 
generales las que dieron origen al indio forastero. El 
resultado de tales construcciones coloniales se exten-
dió hasta nuestros días, puesto que pertenecer a un 
linaje o comunidad histórica-originaria conlleva un 
mayor prestigio social y cultural frente a indígenas 
inmigrantes contemporáneos, ello a pesar de estar 
insertos en espacios transfronterizos de permanente 
interacción y asimilación sociocultural. 

Las convulsiones demográficas y mengua de los na-
turales alcanzó un 36% entre 1540 y 1570. La regu-
lación de tasas y tratamiento de los indios amortizó 
levemente la caída en 1618, pues fray Vásquez de 
Espinoza evidencia una disminución de un 32,6% 
de los indios tributarios. Semejantes contracciones 
obligaron a los señores étnicos del altiplano a desa-
rrollar extensos pleitos por la recuperación de mitta-
nis y tierras. El resultado final de tales demandas fue 
adverso, debido a la complicidad de las autoridades 
hispanas e indios de la costa, que aprovecharon la 
naturalización y recategorización de los indios fo-
ráneos para acceder a su mano de obra y tributos. 



Carlos Choque Mariño

176
Nº 64 / 2020, pp. 153-181
estudios atacameños

Arqueología y Antropología Surandinas

Estos nuevos indios originarios pasaron a ser parte 
sustancial de las categorías fiscales; no obstante, su 
naturalización no fue meramente censal y tributaria 
para el caso de los huidos de otros repartimientos, 
puesto que se enfrentaron a la deconstrucción de 
sus ciclos rituales y culturales y, en este contexto, 
debieron adquirir y reproducir la cultura local para 
acceder a los recursos comunales como la tierra y 
agua. Por tanto, los forasteros generaron nuevos la-
zos de pertenencia, rasgos de identidad y adscrip-
ciones a estructuras comunales de los cacicazgos 
locales, compartiendo de esta manera las obligacio-
nes socioculturales y económicas de los originarios. 
Un ejemplo de estas dinámicas se observó todavía 
en la década de 1980 en los Altos de Arica, donde 
los recién casados y forasteros debían participar del 
sistema de cargos religiosos comunales y tomar las 
mayordomías para acceder a tierras, turnos de riego 
y eximirse de algunos trabajos comunitarios. 

Las revisitas de 1750 y 1772, no solo expusieron 
información estadística, etaria y tributaria de los 
cacicazgos de Codpa, Tarata e Hilabaya. Si bien 
el propósito de las visitas era el establecimiento de 
nuevos repartos y reales tributos, también permitie-
ron identificar una mayor prevalencia de mujeres en 
los tres cacicazgos, situación que ya había evidencia-
do Jorge Hidalgo para el caso de Arica. Del mismo 
modo, se devela una ampliación de las categorías 
de la población censada, puesto que se incluyó a 
las distintas castas no hispanas en los registros de 
población. Esta situación permite establecer cuan-
titativamente la presencia de forasteros provenientes 
de tres antiguos señoríos altiplánicos dispersa en el 
corregimiento. Los primeros, ligados al espacio lu-
paca, se encuentran mayoritariamente en Tarata, 
con un 77,5% e Hilabaya que posee un 61,2%. Una 
situación distinta se observa en el Cacicazgo de Co-
dpa, que ostenta forasteros carangas que suman el 
65,5%; seguidos por el 8,8% de migrantes prove-
nientes de la zona pacaje y solo el 1,2% del espacio 
lupaca. La distribución espacial de los forasteros en 
Codpa y sus pueblos anexos coincide con las áreas de 
influencia de los señoríos aymara de inicios del siglo 
XVI, pues según las revisitas los forasteros carangas 
estaban localizados en la parte media y meridional 
del cacicazgo, mientras que los pacajes se situaron al 
norte del mencionado cacicazgo colonial. 

En consecuencia, las reformas toledanas y borbó-
nicas en los Andes forjaron una construcción ta-
xonómica del originario/forastero y el “otro” en las 
poblaciones indígenas, generando con ello efectos 
adversos y oposiciones culturales entre la pobla-
ción local y migrante. Así los forasteros, mediante 
la naturalización, adscripción cultural y residencial, 
alianzas matrimoniales con originarias con tierra y 
relaciones de parentesco, engrosaron la población 
local, dando con ello continuidad cultural a los caci-
cazgos de los Altos de Arica y Tacna, incrementando 
de esta manera el Patrimonio Regio, la población y 
la identidad cultural costera.
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